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Según estudios de control social, existe una relación positiva entre las señales de desor-
den físico y social. En este estudio se utiliza un instrumento de observación directa del 
entorno en un grupo de colegios de Colombia para estimar la relación de los elementos 
del entorno físico y social y, la prevalencia de conductas e interacciones no convencionales 
dentro de estos. Los resultados muestran que a mayores señales de desorden físico, mayor 
número de conductas e interacciones no convencionales. Sin embargo, se encontró una 
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menor prevalencia de estos comportamientos en situaciones de mejor higiene y menos 
conductas no convencionales en el exterior del colegio.
Palabras clave: control social; desorden; entornos educativos; sociología de la educación. 
Clasificación jel: A14, I20, I29, I31.
The Ecology of Educational Institutions: Environment, 
Social Control and Behavior in Colombian Schools
Abstract
According to studies of social control, there is a positive relationship between physical, 
and social disorder. In this study, we employ an onsite observation instrument of the 
environment to a set of schools in Colombia to estimate the relationship between the 
physical and social environment elements and the prevalence of non-traditional behav-
iors and interactions. Our results indicate that the more the signs of physical disorder, 
the more the number of non-traditional behaviors and interactions. However, we found 
less prevalence of these behaviors when there are better hygiene and less non-traditional 
behaviors outside schools.
Keywords: Sociology of education; educational environments; disorder; social control. 
jel Classification: A14, I20, I29, I31.
A ecologia das instituições educativas: ambiente, controle 
social e comportamento em colégios da Colômbia
Resumo
De acordo com estudos de controle social, existe uma relação positiva entre os sinais de 
desordem físico e social. Neste estudo, usamos um instrumento de observação direta do 
ambiente em um grupo de escolas colombianas para estimar a relação entre os elementos 
do ambiente físico e social e a prevalência de comportamentos e interações não conven-
cionais dentro dos colégios. Nossos resultados mostram que quanto maiores os sinais 
de desordem físico, maior o número de comportamentos e interações não convencionais. 
No entanto, encontramos uma prevalência menor desses comportamentos devido a uma 
melhor higiene e menos comportamentos não convencionais fora da escola.
Palavras-chave: sociologia da educação; ambientes educativos; desordem; controle social. 
Classificação jel: A14, I20, I29, I31.
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Introducción
Existe evidencia de un vínculo estrecho entre ciertas señales de deterioro del 
entorno físico y comportamientos sociales que se consideran indeseados por 
la sociedad (Sampson & Raudenbush, 1999; Plank et al., 2009). Por ejemplo, 
estudios han demostrado que, en los lugares con mayor número de señales de 
desorden físico, medido a través de variables como los desechos al aire libre 
y el deterioro generado por el abandono de inmuebles y espacios públicos, 
se registran mayores niveles de delincuencia, violencia y vandalismo (Shaw 
& McKay, 1942; Sampson & Groves, 1989; Perkins & Taylor, 1996; Sampson & 
Raudenbush, 1999).
Tradicionalmente, esta relación se ha justificado en términos de falta de 
cohesión y confianza de los residentes de estas áreas, así como ausencia de 
autorregulación y carencia de mecanismos externos de control (Janowitz, 1975; 
Sampson et al., 1997). Aunque estas perspectivas se han aplicado regularmente 
a contextos barriales, son pocas las investigaciones que exploran la relación 
entre el entorno de las instituciones educativas y los comportamientos de 
sus estudiantes. Esta perspectiva es importante dado que los colegios son 
entornos clave de socialización, que a su vez están delineados por varias 
formas de autoridad, control social y otros recursos de autorregulación.
Teniendo en cuenta lo anterior, en este estudio se aborda la siguiente 
pregunta de investigación: ¿Qué factores del entorno de los estudiantes 
pueden explicar sus comportamientos e interacciones? Para responder a este 
interrogante, se utilizó un instrumento de observación directa del entorno 
interno y externo en una muestra de colegios públicos y privados (N=160), 
seleccionados a conveniencia en diferentes municipios de Colombia. Con 
esta información, se estimó una serie de modelos de regresión de conteo que 
relacionan la prevalencia de conductas e interacciones no convencionales 
entre los estudiantes, entendiendo estas como señales de desorden social, con 
factores del entorno físico e institucional de los establecimientos educativos.
Para el grupo de instituciones observadas, los análisis indican que ciertas 
señales de desorden físico, tales como basura o desechos orgánicos en las 
zonas internas del colegio, están asociadas positivamente con los indicadores 
de comportamientos no convencionales. Asimismo, los resultados muestran 
que otras señales del entorno físico de los colegios, particularmente la buena 
higiene de sus instalaciones —medida de manera subjetiva—, se relaciona 
de forma negativa con el desorden social observado en el interior de estos 
(i.e. conductas e interacciones no convencionales).
Dichos hallazgos son importantes dado que, a nuestro conocimiento, 
son los primeros a nivel latinoamericano que documentan variación en 
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medidas de entorno físico y social de colegios y sus áreas más próximas, 
lo cual representa un aporte que puede complementar otros indicadores 
de calidad de clima escolar e infraestructura. Adicionalmente, se empleó 
un instrumento de observación del entorno, que provee una medida más 
precisa del ambiente en los colegios que las encuestas de percepción que se 
utilizan usualmente en este tipo de estudios (Raudenbush & Sampson, 1999).
Dicho lo anterior, este documento se encuentra organizado de la siguien-
te manera: la segunda sección presenta el marco teórico que relaciona el 
control social y la regulación de ciertos espacios con medidas de entorno, 
en el cual está basado el documento. La tercera sección muestra evidencia 
empírica reciente con un énfasis particular en los contextos educativos y en 
las contribuciones a nivel regional. La cuarta sección relaciona estas contri-
buciones con la pregunta de investigación e hipótesis y, explica de manera 
detallada los instrumentos empleados, los datos recolectados y el método 
empírico desde el cual se aborda el problema. La quinta sección expone los 
principales resultados del estudio. Por último, la sexta sección da una serie 
de conclusiones con base en los ejercicios realizados.
1. Marco teórico
Con el fin de entender el desorden en los colegios, se parte de su definición 
empleada en los análisis a nivel de barrio. Esta definición se fundamenta 
en la teoría de control social, abordada con amplitud en la sociología y cri-
minología, sustentada en los conceptos establecidos por Thomas Hobbes 
en el Leviatán. Según esta, las relaciones sociales se encuentran mediadas 
por acuerdos, contratos y valores que los individuos aceptan e internalizan 
con el fin de hacer parte de una sociedad, comprometiéndose a no emplear 
comportamientos perjudiciales para las demás personas. Entonces, se puede 
entender el control social como la autoridad que ejercen las comunidades 
sobre sus miembros, mediante instituciones formales e informales, condu-
cente a que estos no transgredan las normas sociales.
El concepto de desorden se ha refinado con el tiempo debido a críticas 
bien fundamentadas realizadas desde su uso en la literatura. Es de destacar 
la ambigüedad en la definición del desorden (Skogan, 1990; Kubrin, 2008) 
y la inadecuada distinción entre el crimen y el desorden por parte de los 
ciudadanos (Gau & Pratt, 2008).
Ante esas críticas se han presentado delimitaciones del concepto de des-
orden tales como la distinción entre el desorden físico y social (Sampson & 
Raudenbush, 1999; Chappell et al., 2011). De modo que, en múltiples estudios 
el desorden físico es definido como el deterioro observado en un entorno 
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físico particular —e.g. grafitis en los edificios, carros abandonados y basura 
en las calles— mientras que el desorden social, comúnmente denominado 
incivilidades, es entendido como aquellos comportamientos que pueden 
considerarse peligrosos o amenazantes, como el acoso verbal, la prostitución 
o los grupos tumultuosos de jóvenes en las calles. Estas señales, por tanto, 
pueden ser el reflejo de la falta de control social en la comunidad (Ross & 
Mirowsky, 1999).
Esta distinción teórica, ya se encontraba latente en trabajos empíricos 
como el realizado con la teoría de las ventanas rotas (Wilson & Kelling, 
1982), el cual vincula estas dos medidas de desorden. Según dicha teoría, 
las señales visibles de desorden físico, como los vidrios rotos o las basuras 
al aire libre, pueden promover que los individuos incurran en un ciclo de 
trasgresiones al orden convencional (i.e. desorden social o incivilidades) 
debido a dos mecanismos diferentes.
Por un lado, el desorden puede hacer que los habitantes de la zona la 
perciban como peligrosa y, dado el miedo que esto les genera, terminen 
ejerciendo un menor control social en esta. Por otro lado, el desorden puede 
hacer que los posibles transgresores vean la falta de orden como una señal 
de control social débil y, con ello, perciban una menor probabilidad de ser 
sancionados por sus conductas (véase Keuschnigg & Wolbring, 2015). Esto 
los llevará a realizar con mayor frecuencia actividades no convencionales o, 
incluso, delictivas. Las relaciones entre las variables establecidas con estos 







Figura 1. Desorden físico y desorden social según la teoría de las ventanas rotas
Nota: modelo conceptual de las ventanas rotas. Las líneas azules denotan el primer mecanismo de relación 
entre el desorden físico y el desorden social planteado; mayores señales de desorden físico redundan en 
menor control social de los habitantes, y por tanto, en mayor desorden social. Las líneas naranjas denotan 
el segundo mecanismo mencionado.
Fuente: elaboración propia a partir de Lanfear et al. (2020).
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Esta teoría ha sido el centro de desarrollo de múltiples políticas públicas 
de seguridad en diversos lugares del mundo, siendo ampliamente discutida 
y aplicada en Estados Unidos. Aún con esto, no es claro si la relación causal 
entre el desorden físico y el desorden social que establece esta corriente teó-
rica, es el verdadero mecanismo que lleva al deterioro zonal, o si en realidad, 
el desorden físico y social son producto de la falta de control social en la 
zona, tal y como lo establece la teoría del desorden social (Shaw & McKay, 
1931, 1942; Kondo et al., 2018; Lanfear et al., 2020).
Por tanto, este estudio busca hacer un aporte a la literatura del desor-
den social mediante la aplicación de sus conceptos clave en el contexto 




La relación entre el desorden físico e indicadores de desorden social, tales 
como las tasas de crímenes, ha sido abordada ampliamente en la criminología. 
En estos estudios hay un debate constante producto de dos posiciones: quienes 
mantienen que los crímenes son generados principalmente por características 
individuales (Lilly et al., 2002); y quienes sostienen que las características y 
procesos macro son los que guían la dispersión del crimen en las ciudades 
(Shaw & McKay, 1942).
Con el fin de aportar a esta discusión y fomentar una visión ecológica en 
el análisis criminológico que estuvo ausente durante el final del siglo pasado 
(Messner, 1988), Pratt y Cullen (2005) desarrollaron un meta-análisis de la 
relación entre el desorden y el crimen con el fin de evaluar cuáles son las va-
riables que mejor predicen los delitos y, de esta manera, valorar las diferentes 
teorías ecológicas del crimen. Sus resultados muestran que las variables que 
permiten obtener una mejor estimación del crimen son aquellas que indican 
alta concentración de vulnerabilidad (i.e. pobreza y rupturas familiares), y 
que con esto, las teorías explicativas del crimen que mayor soporte empírico 
tienen, son aquellas que se centran en el desorden social y en la de privación 
económica. Debido a estos resultados es que esta investigación se concentrará 
en esas corrientes teóricas para el análisis de los datos.
En esa perspectiva, Brown et al. (2004) también encuentran que el 
desorden físico es un buen predictor del crimen. En su estudio, los autores 
emplean información censal e inventarios del entorno en Salt Lake City 
(Estados Unidos) para realizar un análisis mediante modelos jerárquicos 
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lineales, y, con esto, llegar a la conclusión de que el deterioro físico en los 
barrios se relaciona positivamente con los crímenes reportados por la poli-
cía. Más aún, evidencian que la percepción de los residentes del barrio no 
tiene una relación estadística con los crímenes, por lo cual, consideran que 
valdría la pena evaluar empíricamente el primer mecanismo establecido en 
la teoría de las ventanas rotas para conectar el desorden físico y social con 
mayor profundidad.
Así mismo, estudios cuasi-experimentales como los de Branas et al. (2018), 
han encontrado evidencia acerca del efecto que tiene el desorden sobre el 
crimen.1 Su experimento, realizado en Estados Unidos, consistía en limpiar 
el desorden físico que se encontraba alrededor de lotes baldíos en horarios 
fijos, creando una atmósfera distinta en las áreas intervenidas. Los resulta-
dos muestran que su intervención redujo las percepciones sobre el crimen 
(37 %), vandalismo (39 %) y, ciertos comportamientos de las personas, como 
el quedarse en la casa por motivos de seguridad (58 %). Su experimento 
también mostró efectos positivos en la socialización de las personas por 
fuera de su hogar (76 %).
Si bien esta relación se ha analizado más frecuentemente en Estados Uni-
dos y Europa (e.g. Keuschnigg & Wolbring, 2015; Berger & Hevenstone, 2016), 
existen múltiples estudios que han detallado el vínculo entre el desorden físico 
y social en América Latina. Villareal y Silva (2006) examinaron los efectos 
de la cohesión social y el desorden de los barrios sobre el crimen en Belo 
Horizonte (Brasil) empleando información de la Encuesta de  Victimización 
de Belo Horizonte, realizada por la Universidad de Minas Gerais en el 2002, 
por medio de una serie de modelos multinivel. Sus análisis mostraron que, 
contrario a lo que ocurre en Estados Unidos y Europa, los barrios más vulne-
rables de la ciudad contaban con mayores niveles de cohesión social, pero a su 
vez, tenían mayores tasas de victimización. Además, los autores encontraron 
una relación positiva y estadísticamente significativa entre el desorden físico 
y social de los barrios y, el número de asaltos y homicidios cometidos en ellos.
Por su parte, Cerdá et al. (2012) analizaron los efectos de las tasas de 
crímenes en una intervención realizada por el Gobierno local de Mede-
llín (Colombia), en la cual, junto con la implementación de un sistema de 
transporte urbano, se ejecutaron una serie de mejoras a la infraestructura 
barrial en zonas vulnerables. Mediante el uso de información longitudinal 
y modelos lineales jerárquicos generalizados en una muestra emparejada de 
barrios, los autores encontraron que la intervención generó una reducción 
1 Véase Branas et al. (2016).
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del 66 % en las tasas de homicidio y disminución del 75 % de la violencia 
reportada por los ciudadanos.
2.2. Contexto educativo
Existen múltiples trabajos que estudian el desorden y el control social en el 
contexto educativo desde un punto de vista ecológico.2 Plank et al. (2009), 
por ejemplo, emplearon datos de 33 colegios públicos pertenecientes a un 
distrito escolar en Atlantic City (Estados Unidos) en diferentes modelos de 
ecuaciones estructurales con el objetivo de relacionar el desorden físico, el 
miedo, la eficacia colectiva y el desorden social. Los autores encuentran una 
relación directa entre el desorden físico —medido a través de variables como 
la limpieza de los edificios o el número de ventanas, puertas o escritorios 
rotos— y el desorden social —medido a través de indicadores de proble-
mas como abuso físico o verbal de docentes y peleas de estudiantes—, aun 
controlado por la eficacia colectiva previa. De acuerdo con sus resultados, el 
desorden físico es un factor relevante a la hora de analizar las percepciones 
y el comportamiento de los estudiantes y el clima escolar.
Por otro lado, Uline y Tschannen-Moran (2008) emplearon encuestas con 
docentes y los resultados de pruebas estandarizadas de los estudiantes de 80 
colegios en Virginia (Estados Unidos), con el fin de examinar el vínculo entre 
la calidad estructural de los colegios con (i) las actitudes, comportamientos 
de los docentes y estudiantes, y (ii) el desempeño académico de estos últimos. 
El análisis exploratorio de los autores, que empleó métodos correlacionales 
y de regresión, mostró que el deterioro en la estructura de los colegios se 
relaciona negativamente con el involucramiento de la comunidad educativa, 
las actitudes de los docentes y el desempeño de los estudiantes. Aún más, 
los resultados evidencian que el clima escolar es un mediador de la relación 
entre el deterioro físico de los colegios y el desempeño académico.
Como complemento de este análisis, Uline y Tschannen-Moran (2008) 
tomaron 2 de los 80 colegios de su anterior trabajo para realizar un estudio 
de caso con el fin de analizar cómo el entorno escolar afectaba el ambiente de 
aprendizaje. Estos colegios fueron seleccionados dadas las altas valoraciones 
de la infraestructura que recibieron por parte del personal y, puesto que en 
ellos, más del 50 % de los estudiantes recibía descuentos de alimentación. 
Usando la información recolectada con grupos focales, recorridos por los 
colegios y documentación fotográfica, los autores concluyeron que hay una 
2 Véase Uline y Tschannen-Moran (2008), Plank et al. (2009), Braham (2004) y 
Mijanovich y Weitzman (2003).
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relación entre el entorno físico de los establecimientos y las medidas de 
aprendizaje y enseñanza. También, encontraron que la interacción entre el 
compromiso de la comunidad educativa y el estado de las instalaciones del 
colegio afecta de manera considerable el ambiente de aprendizaje.
Si bien existe un considerable número de estudios que abordan el pro-
blema enfocándose en el contexto educativo, tal y como se ha mostrado, son 
pocos los que emplean observaciones directas de las instituciones educativas 
en Latinoamérica (Wilcox et al., 2006). Dicho lo anterior, con este estudio se 
pretende aportar a la literatura con una exploración detallada del entorno 
escolar que no se ha realizado previamente en el contexto colombiano.
3. Datos
3.1. Bases de datos
Los datos empleados fueron recolectados en septiembre del 2017, en paralelo 
con la aplicación de la prueba Saber 3.°, 5.° y 9.°,3 realizada por el Instituto 
Colombiano para la Evaluación de la Educación (Icfes), a través de un ins-
trumento de observación sistemática del entorno escolar en un conjunto de 
sedes-jornadas4 en Colombia.
La prueba Saber 3.°, 5.° y 9.° tiene dos modalidades de aplicación: (i) auto-
aplicada y (ii) muestra controlada. La modalidad auto-aplicada, como su 
nombre lo indica, se caracteriza porque los colegios son quienes se encargan 
de la aplicación de la prueba con apoyo logístico del Icfes. Y en la modalidad 
controlada, se selecciona una muestra representativa del universo de colegios 
con el fin de que el Icfes monitoree aspectos de implementación de la prueba, 
calibre preguntas en adaptación y realice el pilotaje de nuevas preguntas. 
Aunque todos los colegios de esta muestra tienen un acompañamiento del 
Icfes, un conjunto de estas instituciones cuenta con un apoyo adicional para 
la prueba. Dicho acompañamiento está a cargo de funcionarios (monitores) 
que se aseguran de que el proceso de seguimiento a los colegios coordinado 
3 La prueba Saber es un examen estandarizado que presentan todos los estudian-
tes de colegios públicos y privados de los grados 3.°, 5.° y 9.° en Colombia, que tiene por 
objetivo evaluar sus competencias en las áreas de matemáticas y lenguaje.
4 Las sedes son plantas físicas independientes que conforman una institución 
educativa y son administradas en su totalidad, por un establecimiento educativo prin-
cipal. La jornada escolar es el tiempo que dedica una sede a la prestación directa del 
servicio educativo, puede darse de cuatro formas: completa, mañana, tarde y sabatina. 
Este estudio se enfocó en las sedes-jornadas mañana y tarde con el fin de maximizar el 
número de colegios a visitar.
La ecología de las instituciones educativas
Revista de Economía del Rosario. Vol. 24. No. 1. Enero-Junio 2021. 1-34
10
por el Icfes sea el adecuado. Esta característica particular de la aplicación 
controlada, permitió la implementación del instrumento de observación del 
entorno en el conjunto mencionado.
La selección de las sedes-jornadas en la aplicación controlada fue reali-
zada por la Subdirección de Estadísticas del Icfes utilizando un muestreo 
estratificado bietápico, aplicado a la muestra de establecimientos educativos 
registrados en Colombia. Para ello, se consideraron tres estratos según la zona 
y el sector al que las instituciones pertenecen: (i) Oficial-Rural, (ii) Oficial-
Urbano y (iii) No Oficial. Asimismo, se seleccionaron los establecimientos 
educativos con base en una probabilidad de inclusión proporcional a la 
matrícula total en los grados de interés.
A partir de esa muestra, se seleccionó a conveniencia un grupo de en-
tidades educativas para el monitoreo y la realización de las observaciones 
del entorno escolar. La decisión de cuántas instituciones visitar se tomó 
considerando la disponibilidad de los funcionarios del Icfes seleccionados 
para ser monitores, con el objetivo de maximizar el número de colegios por 
observador. Por esta razón, se solicitó a cada uno de los funcionarios que 
visitara 4 sedes-jornadas en la misma ciudad y, en la medida de lo posible, 
con una ubicación relativamente cercana para recolectar la mayor cantidad 
posible de información.
Lo anterior dio como resultado un conjunto de 160 sedes-jornadas para 
observación por parte de 55 funcionarios del Icfes. Estos monitores fueron 
debidamente capacitados para diligenciar los instrumentos de observación.5 
Cada monitor observó en promedio 3 colegios, cada uno en un día, con un 
tiempo aproximado de observación de 30 minutos por instrumento. Las 
visitas se realizaron en un espacio de 3 días.
Teniendo en cuenta que el ejercicio de observación no podía afectar las 
demás funciones que los monitores debían llevar a cabo el día de la aplica-
ción de la prueba, se les dio vía libre para que realizaran las observaciones 
en la hora y día que encontraran más conveniente dentro del rango de 
tiempo permitido. Todos los instrumentos de observación fueron cargados 
en la plataforma Qualtrics y su diligenciamiento se llevó a cabo a través de 
dispositivos móviles.
5 La capacitación brindada a los funcionarios consistió en una explicación detallada 
de cada uno de los ítems a responder con base en la observación del entorno, haciendo 
especial énfasis en aquellas preguntas que podían prestarse para confusiones como el 
conteo de grafitis en las paredes. Asimismo, se les entregó un manual de observación 
en el cual se precisó la forma adecuada de responder cada pregunta junto con imágenes 
ilustrativas de posibles escenarios.
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Es necesario aclarar que la aplicación de la prueba Saber 3.°, 5.° y 9.°, se 
hace en semana escolar y, a pesar de que gran parte del colegio está en fun-
ción del examen, los grados que no son evaluados tienen un día normal de 
clase. Esto es relevante ya que permite capturar dinámicas sociales de un día 
regular de colegio y reducir considerablemente sesgos de comportamiento 
inducidos por el hecho de ser observados (i.e. características de demanda). 
Sin embargo, la presentación de una prueba de estado puede afectar conside-
rablemente el comportamiento de los estudiantes, el personal administrativo 
y el personal docente, en lo referente al orden del colegio —e.g. las personas 
no arrojan basuras a su alrededor y los profesores están más pendientes del 
comportamiento de sus estudiantes ese día que en uno normal—.
3.2. Instrumentos
Se aplicaron dos instrumentos de observación del entorno escolar al conjunto 
de sedes-jornada. Uno para el interior de los colegios y otro para su exte-
rior. Estos instrumentos se construyeron a partir de los trabajos realizados 
por Sampson y Raudenbush (1999), Milam et al. (2010), Plank et al. (2009) 
y Bradshaw et al. (2015), cuyo enfoque principal ha sido la observación del 
entorno de los barrios para detectar señales de desorden físico, social y sus 
posibles consecuencias en el miedo, la eficacia colectiva y el crimen.
El instrumento para el interior de la sede-jornada medía aspectos como el 
desorden físico, el desorden social, la higiene y el ambiente de inseguridad en el 
colegio. Durante su recorrido, los observadores debían registrar si encontraban 
en las diferentes zonas del colegio elementos como basura/desperdicios por 
fuera de las canecas, paredes y/o techos deteriorados, colillas de cigarrillo, 
grafitis, lavamanos en mal estado, cámaras de seguridad, entre otros.
De la misma manera, para capturar el entorno social, se les pidió a los 
observadores que registraran los casos en los que observaran estudiantes 
tatuados, portando armas, peleando, realizando demostraciones excesivas 
de afecto y demás (véase en los anexos tabla 4).
Por otra parte, los aspectos medidos al exterior de los colegios fueron 
muy similares a los del interior, considerando la posibilidad de encontrar 
mayor heterogeneidad en estos contextos. Así, se realizaron adaptaciones 
para incluir la observación de huecos en la calle, lotes abandonados, caños, 
tiros en las paredes, vendedores ambulantes e instituciones estatales, en los 
alrededores del colegio. Adicionalmente, se capturaron variables comporta-
mentales en las cercanías del colegio con registros como el número de jóvenes 
deambulando por la calle, personas consumiendo drogas, personas peleando 
o gritando, entre otros comportamientos (véase en los anexos tabla 5).
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A partir de la información de estos instrumentos, se construyó un total 
de nueve variables de conteo: (i) conductas no convencionales; (ii) interac-
ciones sociales no convencionales;6, 7 (iii) señales de desorden físico dentro 
del colegio; (iv) baños con problemas; (v) ambiente de inseguridad; (vi) hi-
giene objetiva; (vii) higiene subjetiva; (viii) conductas no convencionales 
por fuera del colegio y (ix) señales de desorden físico por fuera del colegio. 
Las variables mencionadas se construyeron a partir de la suma de variables 
dicótomas que se reconocen en la literatura comúnmente como medidas 
de desorden. En las tablas 4 y 5 de los anexos se presentan cada uno de los 
aspectos nombrados junto con los ítems que los componen.
Tal y como se puede ver en la tabla 4 de los anexos, las conductas no con-
vencionales se capturaron mediante el registro de observaciones por colegio 
de: (i) estudiantes con perforaciones, pelo de colores, uñas pintadas, tatuajes 
y no uniformados; (ii) estudiantes embarazadas; (iii) estudiantes con armas 
—e.g. cuchillos, elementos cortopunzantes, armas de fuego—8 y (iv) estu-
diantes fumando. De otra parte, el conteo de interacciones no convencionales 
se creó agrupando los ítems de: (i) estudiantes peleando o discutiendo 
acaloradamente; (ii) demostraciones de afecto excesivas; (iii) comunicación 
entre estudiantes y personas externas a la comunidad educativa e (iv) in-
tercambio de materiales, artefactos u otros elementos entre estudiantes y 
personas externas al colegio.
Asimismo, se crearon variables de conteo empleadas como explicativas en 
el análisis. El conteo de señales de desorden físico por dentro del colegio, se hizo a 
partir de la suma de casos en que el aplicador observó elementos tales como 
animales merodeando dentro de la institución, excremento, drogas, colillas 
de cigarrillos, entre otros. El ambiente de inseguridad se midió por el conteo 
6 Las conductas e interacciones se catalogaron como no convencionales siguiendo la 
definición de convención dada por Max Weber, según la cual: “Convención debe llamarse 
a la ‘costumbre’ que, dentro de un círculo de hombres se considera como válida y que 
está garantizada por la reprobación de la conducta discordante” (Weber, 1964, p. 27). De 
igual manera, estas se basan en lo establecido por las normas morales, las cuales indican 
de forma general lo que una comunidad espera de sus miembros en ciertas áreas parti-
culares de la vida social, en este caso, de los colegios y lo que se consideran rechazos a 
estas expectativas (Stebbins, 2011).
7 Si bien es cierto que dada su estructura esta variable se asemeja a lo que se de-
nomina incivilidades en la teoría de desorden en los barrios, se decidió no emplear esta 
denominación en vista de que ese concepto presenta variaciones en el contexto educativo. 
8 Entendiendo que el hecho de observar estudiantes con armas puede tener una 
connotación diferente a las demás variables utilizadas en la construcción de este con-
teo, se consideró un análisis de sensibilidad para ver cómo este hecho podía afectar los 
resultados.
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de señales como ventanas y puertas con barrotes, cámaras de seguridad, 
trozos de vidrios en los muros, etcétera. El aspecto de higiene se capturó a 
través de un conteo de deshechos que daba la percepción objetiva de este 
factor y, una serie de valoraciones subjetivas realizadas por los observadores 
en los diferentes espacios del colegio.9
Finalmente, las conductas no convencionales por fuera del colegio se midie-
ron con el conteo de casos en que los observadores notaron señales como 
jóvenes deambulando, personas consumiendo algún tipo de droga, personas 
tomando alcohol, etcétera. Asimismo, el desorden físico por fuera del colegio 




La tabla 1 muestra las estadísticas descriptivas de cada uno de los rasgos 
del entorno observados y de una serie de características sociodemográficas 
de los colegios. En el Panel a se presentan las variables de conteo empleadas 
como dependientes en las estimaciones —que se encuentran en cursiva— 
junto con los ítems que la componen. Los aspectos de interés se encuentran 
en el Panel b, los cuales son: (i) señales de desorden físico dentro del colegio, 
(ii) ambiente de inseguridad, (iii) higiene subjetiva, (iv) higiene objetiva, 
(v) problemas en los baños, (vi) señales de conductas no convencionales 
por fuera del colegio y (vi) señales de desorden físico fuera del colegio. Por 
último, en el Panel c se muestran las características de los establecimientos 
que se incluyeron como variables de control en los análisis.
Tabla 1. Estadísticas descriptivas






Conteo de conductas no 
convencionales
157 0.242 0.624 0 4 0.178
Estudiantes con piercings, 
pelo de colores, uñas pinta-
das, tatuajes, no uniformados
157 0.159 0 1
9 La variable de higiene subjetiva se construyó sumando el número de espacios 
en los que el observador calificó la higiene como buena o muy buena.
Continúa
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Estudiantes embarazadas 157 0.051  0 1
Estudiantes fumando 157 0.006  0 1
Estudiantes con armas (por 
ejemplo, cuchillos, elementos 
cortopunzantes, armas)
157 0.025  0 1
Conteo de interacciones sociales 
no convencionales
157 0.35 0.715 0 3 0.229
Estudiantes peleando o 
discutiendo acaloradamente
157 0.096  0 1
Demostraciones de afecto 
excesivas entre estudiantes
157 0.096  0 1
Comunicación entre 
estudiantes y externos
157 0.115  0 1
Intercambio entre 
estudiantes y externos
157 0.045  0 1
Panel b      
Conteo de señales de 
desorden físico dentro  
del colegio
157 2.013 1.437 0 6 0.828
Conteo de ambiente de 
inseguridad
157 3.038 1.4 0 6 0.955
Conteo de higiene subjetiva 157 5.752 1.576 0 7 0.981
Conteo de higiene objetiva 157 1.981 0.178 0 2 0.994
Conteo de problemas en  
los baños
157 2.127 0.979 0 5 0.911
Conteo de señales no 
convencionales por fuera  
del colegio
148 1.418 1.591 0 7 1.000
Conteo de señales de desor-
den físico afuera del colegio
148 5.426 3.35 0 16 0.943
Panel c      
Índice de ruralidad10 157 0.067 0.092 0.001 0.473
Logaritmo natural del 
número de estudiantes  
en la sede-jornada
157 6.178 1.039 2.833 8.253
10 El índice de ruralidad está construido como la fracción entre la población rural 
y total.
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Ximena Dueñas, Marianella Ortiz, Santiago Gómez, Andrés F. Rengifo
Revista de Economía del Rosario. Vol. 24. No. 1. Enero-Junio 2021. 1-34
15





Nivel Socioeconómico (inse) 
del establecimiento
157 52.46 5.311 38.109 70.918
Número de sedes 157 1.924 1.029 1 5
Colegio con afiliación 
religiosa explícita/
observable
157 0.439  0 1
Oficial 157 0.834  0 1
Observador hombre 157 0.618  0 1
Nota: todos los análisis se realizaron con una muestra de 157 colegios de los 160 que fueron seleccionados 
originalmente. Los 3 tres colegios que no se incluyeron en el conjunto final fueron excluidos debido a que 
en estos no se contaba con suficiente información sobre el entorno educativo.10
Para las variables de conteo aquí presentadas, adicional a las estadísticas descriptivas, se incluyó el valor 
esperado de su transformación dicotómica (i.e. 0 sin evento, 1 con al menos un evento observado) en la 
última columna de la tabla.
Fuente: elaboración y cálculos propios a partir de información del Icfes, Ministerio de Educación Nacional y 
panel municipal del Centro de Estudios sobre Desarrollo Económico – cede de la Universidad de los Andes.
Los datos indican que en el conjunto de colegios hay más interacciones 
sociales no convencionales (0.35 eventos), que conductas no convencionales 
(0.24 eventos). Además, con la información del Panel a se nota que la conducta 
no convencional más frecuente fue el porte de piercings, pelo de colores, 
uñas pintadas, tatuajes y/o no uniformados (0.16 eventos). De la misma 
manera, la interacción social no convencional que predominó en el conjunto 
de colegios fue la comunicación entre estudiantes y personas externas a la 
institución educativa (0.11 eventos).
En general, se observan pocas señales de desorden físico o de baños con 
problemas. Referente al ambiente de inseguridad, dado que las principales 
medidas de tendencia central —e.g. media, moda y mediana— en los colegios 
toman un valor cercano a 3 y el rango de esta variable es de 0 a 6, no es posi-
ble asegurar que las instituciones observadas sean particularmente seguras 
o inseguras. A su vez, se encontró que los colegios tienen buena higiene, 
tanto de forma objetiva como subjetiva, dada la posición de los promedios 
dentro de los rangos de resultado. Asimismo, los observadores reportaron 
haber visto un bajo número de conductas no convencionales alrededor de 
los colegios (promedio 1.4 de 7 posibles comportamientos), tales como la 
presencia de personas consumiendo alcohol o discutiendo acaloradamente 
(véase en los anexos tabla 5).
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Con la información del panel c se muestra que los colegios del análisis 
son en su mayoría oficiales (83 %), de nivel socioeconómico medio (52.5 en 
una escala de 0 a 100), cuentan en promedio con un número de estudian-
tes mayor que la media nacional (i.e. 151 estudiantes por sede-jornada de 
acuerdo con la información del Sistema Integrado de Matrícula —simat—, 
5.02 en logaritmo natural), se encuentran ubicados en zonas urbanas y, que 
cerca de la mitad (44 %) de las instituciones educativas tiene algún tipo de 
afiliación religiosa. Por cierto, es de resaltar que el 61 % de las personas que 
diligenciaron los instrumentos fueron hombres, por lo cual en la muestra 
se contó con una visión predominante de este sexo.11
Previo a realizar los análisis de regresión, se exploraron las relaciones 
entre las variables de resultado y las variables de interés por medio de co-
rrelaciones de Spearman. Con esto se tiene evidencia de que las conductas 
no convencionales tienen una relación inversa con la medida de higiene 
subjetiva (-0.26)12 y una relación positiva con el desorden físico dentro del 
colegio (0.24). Al analizar las interacciones sociales no convencionales se 
encontró una relación estadísticamente significativa con las conductas no 
convencionales por fuera del colegio (0.26) y con las señales de desorden 
físico (0.22).
En cuanto a la relación existente entre las variables de resultado y los 
controles, se evidenció que la única relación estadísticamente significativa 
es la del sexo del observador (-0.17 y 0.24 para conductas e interacciones 
no convencionales, respectivamente). Finalmente, la relación más fuerte y 
estadísticamente significativa entre las variables de interés, se da entre el 
índice de ruralidad y nivel socioeconómico de la institución educativa (-0.47).
4.2. Análisis multivariado
En vista de que las variables dependientes son conteos de eventos, lo más 
adecuado para el análisis es emplear métodos de regresión que reconozcan 
las distribuciones de este tipo de variables. Más aún, si se ignoraran estas 
distribuciones y emplearan regresiones por Mínimos Cuadrados Ordinarios 
(mco), se estarían usando métodos en los cuales los supuestos no son válidos 
—e.g. normalidad de los errores— y, se podrían encontrar valores estimados 
11 Se entiende que esta variable de control, si bien no es parte del enfoque principal 
de este documento, es fundamental para el modelo de análisis en vista de las diferencias 
existentes en la percepción de riesgo entre sexos (Logan & Walker, 2017).
12 Todas las relaciones mencionadas son significativas a los niveles convencionales, 
es decir, al 10 %, 5 % o 1 %.
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negativos. Lo último no tiene sentido en este caso, ya que se está tratando 
con conteos y, por ende, la variable dependiente debe encontrarse dentro 
del conjunto de número naturales y los estimados dentro del conjunto de 
números reales positivos (Cameron & Trivedi, 1998).
Por lo anterior, se emplearon regresiones de conteo las cuales reconocen 
adecuadamente las distribuciones asimétricas que tienen las variables de 
resultado. En todos los modelos se asumió que la variable dependiente si-
gue una distribución Poisson, de manera que la distribución de esta puede 
representarse como:





Donde yi es la variable de conteo que se toma como resultado y µi es el 
parámetro de intensidad o el número de veces que se espera que ocurran 
los eventos determinados. Este parámetro se estima mediante la función:
µi =E yi|xi( ) = exp xi'β +wi'γ( ) (2)
Para este caso específico, el término xi representa el conjunto de varia-
bles independientes que captura los aspectos de interés y ß es un vector de 
coeficientes que mide las relaciones entre estas variables y las medidas de 
desorden social. Por otra parte, en el vector wi están contenidas todas las 
variables de control empleadas en el análisis y que capturan características 
de las sedes-jornada como el índice socioeconómico construido por el Icfes, 
el número de estudiantes en la sede-jornada que reporta el simat mediante 
la plataforma buscando colegio y, el índice de ruralidad del municipio cons-
truido por el Departamento Administrativo Nacional de Estadística (dane).
Las tablas 2 y 3 muestran los resultados de las estimaciones de las me-
didas de desorden social consideradas, que son las conductas no conven-
cionales y las interacciones sociales no convencionales, respectivamente.13 
Adicional a las variables de interés y de control, se agregaron interacciones 
entre las señales de desorden físico dentro del colegio y las conductas no 
convencionales por fuera de él con: (i) la afiliación religiosa, (ii) la cantidad 
13 Además de las correlaciones presentadas, con el fin de evaluar posibles problemas 
de multicolinealidad en las regresiones: (i) se calcularon las correlaciones entre cada par 
de variables independientes y controles empleando la corrección de Bonferroni, y (ii) se 
calcularon los factores de inflación de la varianza para cada una de las variables expli-
cativas del modelo. Los resultados de este ejercicio mostraron que no existen problemas 
de multicolinealidad que comprometan las estimaciones realizadas.
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de estudiantes en la institución y (iii) el índice de ruralidad. Esto con el fin 
de determinar si esos factores se relacionan de manera conjunta con un 
incremento o una reducción de las conductas e interacciones no convencio-
nales de los estudiantes.
Se tuvieron en cuenta las variables mencionadas para evaluar términos de 
interacción debido a su relevancia teórica en esta relación de interés. Por un 
lado, en vista de que los colegios religiosos tienden a contar con normas de 
conducta más estrictas que los colegios laicos (Andrade Álvarez, 2011) tiene 
sentido pensar que esta medida es un moderador relevante. Por otro lado, en 
vista de que la probabilidad de encontrar conductas no convencionales por 
fuera del colegio es menor en los colegios que se encuentran en zonas rura-
les, se consideró que esta medida también debía ser incluida en el análisis. 
Por último, debido a que ante mayor número de estudiantes en el colegio es 
más difícil mantener el orden dentro de él, la última inclusión al conjunto 
de variables moderadoras fue la matrícula de los colegios.
El modelo 1 incluye únicamente los aspectos de interés de desorden físico 
dentro del colegio, ambiente de inseguridad, higiene subjetiva y objetiva, 
problemas en los baños, conductas no convencionales y señales de desorden 
físico por fuera del colegio. Los resultados de este ejercicio indican que el 
conteo de señales de desorden físico dentro del colegio está relacionado po-
sitivamente con el número de conductas no convencionales dentro de este; 
una señal de desorden físico adicional se asocia con un incremento de 26 %14 
en el número de conductas no convencionales. La significancia estadística de 
esta relación se mantiene aun cuando se incluyen controles característicos 
de las sedes-jornada (modelo 2) y los términos de interacción con conductas 
no convencionales por fuera de estas (modelo 4). También se encontró que, 
a mayor higiene, medida de forma subjetiva, el número de conductas no 
convencionales estimadas decrece, relación que se mantiene significativa en 
todos los modelos exceptuando el 4. Asimismo, a pesar de que en el modelo 
1 la relación entre las conductas no convencionales por fuera de los colegios 
y este mismo tipo de conductas al interior de estos no resulta significativa, 
en los demás modelos se evidencia que estas se relacionan positivamente.
14 Los coeficientes resultantes de las regresiones Poisson pueden ser interpretados 
como la diferencia de logaritmos de la variable de resultado conforme cambia la variable 
independiente en una unidad. Usualmente, esta diferencia se interpreta como el cambio 
porcentual de la variable dependiente, debido a la expansión de Taylor de primer orden 
de los logaritmos. Sin embargo, esta equivalencia no se cumple en los casos en los cuales 
los cambios son considerablemente grandes. Dado esto, y con el fin de obtener el cambio 
porcentual de la variable dependiente, se transformaron los coeficientes resultantes de 
la regresión con la función: f=e-1.
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Finalmente, con respecto a las interacciones entre variables (véase en los 
anexos figuras 3 y 4 para visualizar los resultados de las interacciones), solo 
se encontró una relación estadísticamente significativa entre las conductas 
no convencionales por fuera de los colegios y el índice de ruralidad. Entre 
más señales de esta medida de desorden social por fuera del colegio haya 
en zonas más rurales, menores son las conductas no convencionales que se 
presentan al interior de las instituciones educativas observadas.
Tabla 2. Regresiones Poisson–Conductas no convencionales
Variables Modelo 1 Modelo 2 Modelo 3 Modelo 4
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Variables Modelo 1 Modelo 2 Modelo 3 Modelo 4












Conductas no convencionales por fuera 
del colegio*Ln(número de estudiantes)
-0.059
(0.094)
Conductas no convencionales por fuera 
del colegio*Ln(Índice de ruralidad)
-0.032**
(0.013)
Observaciones 148 148 148 148
Pseudo-R2 McFadden 0.131 0.104 0.077 0.106
aic 161.433 166.574 171.600 166.140
bic 185.410 211.532 225.550 220.090
Nota: cálculos propios. Errores estándar por clúster de municipio en paréntesis. *** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.10.
Fuente: elaboración propia.
Las estimaciones de las interacciones sociales no convencionales arrojan 
resultados similares. Al analizar el modelo sin variables de control (mode-
lo 1) se encuentra que una señal de desorden físico adicional se asocia con 
un incremento en las interacciones no convencionales y, que esta relación 
es consistente ante la inclusión de variables de control e interacciones con 
las conductas no convencionales por fuera de los colegios (exceptuando el 
modelo 3). En esas estimaciones también se evidencia la relación entre la 
higiene subjetiva y las interacciones sociales no convencionales al interior 
de los colegios. El aumento de un espacio bien calificado en términos de 
higiene está asociado con una disminución de las interacciones sociales no 
convencionales dentro del colegio en un 17 % (modelo 2).
De igual modo, se encontró que las conductas no convencionales por fuera 
de los colegios se relacionan positivamente con las interacciones sociales al 
interior de estos. Esa relación se mantiene estadísticamente significativa al 
incluir las variables de control y los términos de interacción, exceptuando el 
modelo 4. Sobre estas últimas (véase en los anexos figura 5 y 6 para visualizar 
los resultados de las interacciones), la tabla 3 muestra que, tanto la relación 
entre las señales de desorden físico como la de las conductas no convenciona-
les por fuera de los colegios con las interacciones sociales no convencionales 
dentro de estos, es moderada por la afiliación religiosa del colegio. En el 
caso de la interacción con desorden físico, se evidenció que en los colegios 
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con una afiliación religiosa explícita y con mayores señales de este tipo de 
desorden, hay más interacciones sociales no convencionales. Lo contrario 
sucede en colegios que cuentan con afiliación religiosa pero que a su vez 
tienen mayores señales de conductas no convencionales por fuera del colegio, 
en donde se encuentra una relación negativa. Este resultado podría estar 
reflejando el papel que juega la religión como moderador de las conductas 
de los estudiantes solo cuando el ambiente externo del colegio se caracteriza 
por mayor desorden social, algo que no sucede cuando la afiliación religiosa 
no se emplea como variable moderadora.
En otras palabras, en instituciones con indicios explícitos de afiliación 
religiosa, hay más interacciones sociales no convencionales cuando se analiza 
de manera conjunta con el desorden físico, pero menos, cuando a su vez hay 
más conductas no convencionales su exterior.
Tabla 3. Regresiones Poisson–Interacciones sociales no convencionales
Variables Modelo 1 Modelo 2 Modelo 3 Modelo 4
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Variables Modelo 1 Modelo 2 Modelo 3 Modelo 4















Señales de desorden*Afiliación religiosa
0.868**
(0.272)












Conductas no convencionales por fuera 
del colegio*Ln(número de estudiantes)
0.071
(0.112)
Conductas no convencionales por fuera 
del colegio*Ln(Índice de ruralidad)
0.013
(0.010)
Observaciones 148 148 148 148
Pseudo-R2 McFadden 0.094 0.086 0.094 0.083
aic 215.538 217.509 215.563 218.161
bic 239.516 262.467 269.512 272.111
Nota: cálculos propios. Errores estándar por clúster de municipio en paréntesis. *** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.10.
Fuente: elaboración propia.
Por último, aunque no hace parte de las variables de interés, es importante 
resaltar la relación entre ser observador hombre y las medidas de desorden 
social dentro de los colegios, ya que esta resultó ser estadísticamente signi-
ficativa en todos los modelos en los que se incluyó como control. El hecho 
de que el observador sea hombre está asociado con menores conductas no 
convencionales, pero con mayores interacciones sociales no convencionales 
al interior de los colegios. Lo anterior indica que las características de los 
observadores pueden ser una fuente de sesgo que deben ser tenidas en 
cuenta en las estimaciones, tal y como se hace con la inclusión del sexo del 
observador como variable de control en los modelos.
Con el fin de determinar cuál de los modelos estimados se ajusta mejor a 
los datos, se emplearon varias medidas de ajuste y criterios de información. 
Por un lado, al ver los valores del pseudo-R cuadrado ajustado de McFadden, 
se ve que el modelo con mayor ajuste es aquel que no incluye los controles 
de las sedes-jornada ni las variables de interacción para ambas variables de-
pendientes. Sin embargo, estos coeficientes también indican que los modelos 
Ximena Dueñas, Marianella Ortiz, Santiago Gómez, Andrés F. Rengifo
Revista de Economía del Rosario. Vol. 24. No. 1. Enero-Junio 2021. 1-34
23
no cuentan con un buen ajuste (McFadden, 1977). Teniendo en cuenta esto, 
y que los coeficientes que emplea la lógica de R-cuadrado no son la mejor 
aproximación a los ejercicios realizados con el método de máxima verosi-
militud, se decidió observar criterios de información. Específicamente, el 
Criterio de Información de Akaike (aic, por su sigla en inglés) y el Criterio 
de Información Bayesiano (bic, por su sigla en inglés) con lo cual se encon-
traron resultados similares soportando la idea de que el mejor modelo para 
emplear es aquel en el cual no se incluyen las variables de control.
Asimismo, se quiso analizar si los resultados asociados con la variable 
de conductas no convencionales eran sensibles al peso que puede tener el 
observar estudiantes con armas dentro de los colegios, ya que esto puede 
estar asociado a conductas violentas e ilegales que difieren sustancialmen-
te de las demás variables con las que se construyó el indicador. Para esto, 
se realizó un análisis de sensibilidad en el que se aumentó el peso que la 
variable de estudiantes con armas tiene sobre el conteo de conductas no 
convencionales, peso que va desde 1 (modelo original) hasta 5, manteniendo 
el peso de las demás variables explicativas constante (peso 1). Los resultados 
de estos análisis muestran que en el modelo sin variables de control —según 
lo discutido, el mejor modelo— las señales de desorden dentro del colegio 
y la higiene subjetiva continúan teniendo una relación significativa y, en la 
dirección original cuando a la variable de estudiantes con armas al interior 
de las instituciones educativas se le da un peso de hasta 4 en la construcción 
del conteo de conductas no convencionales, aunque el nivel de significancia 
se va reduciendo a medida que aumenta el peso (véase en los anexos tabla 6). 
Asimismo, se observó que al aumentar el peso de esta variable sobre las 
conductas no convencionales, otras señales de desorden empezaron a ser 
significativas. Este es el caso de los problemas en los baños, conductas no 
convencionales por fuera de los colegios y las señales de desorden físico por 
fuera de los colegios, resultados que no eran significativos en las estimaciones 
en las que se asumió el mismo peso para todas las variables con las que se 
construyó el conteo de conductas no convencionales.
Finalmente, se realizó un ejercicio de validez en el que se contrastaron 
los valores observados de las variables dependientes con sus respectivas 
estimaciones. Los resultados de este ejercicio, que se presentan en la figura 2, 
indican que los modelos empleados son adecuados para analizar las rela-
ciones de interés. Esto en la medida en que las diferencias entre los valores 
estimados y los valores observados de las variables de resultado son como 
máximo 0.5. Es decir que, en promedio, las estimaciones sí están reflejando 
los valores efectivamente observados.
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Figura 2. Resultados estimados vs. Observados
Fuente: elaboración propia.
5. Discusión
Este trabajo de investigación buscaba analizar la relación entre las carac-
terísticas físicas y sociales de los entornos escolares. Así, el conjunto de 
colegios observados se caracterizó por tener más interacciones sociales no 
convencionales que conductas no convencionales, relativamente tienen pocas 
señales de desorden físico en su interior, poco ambiente de inseguridad y 
pocas señales de desorden físico en su entorno. Asimismo, en promedio, los 
colegios analizados tienen buena higiene, medida tanto de forma objetiva 
como subjetiva y, en su exterior se presentan conductas no convencionales 
de manera considerable. Con respecto a la relación entre estas variables, se 
ve una asociación estadísticamente significativa entre el desorden físico en 
los establecimientos educativos y los comportamientos e interacciones no 
convencionales de los estudiantes.
Al encontrar que la relación entre las señales de desorden físico dentro 
de los colegios y las señales de desorden social dentro de estos es positiva, es 
notable que, para el conjunto de colegios observados, se cumple lo establecido 
por la teoría de las ventanas rotas aplicado al contexto educativo. En este 
sentido, este estudio aporta a la literatura existente ya que se evidencia que 
las señales de desorden físico dentro de las instituciones educativas pueden 
estar promoviendo un ciclo de trasgresiones al orden convencional en el 
ambiente educativo. De igual manera, y tomando en cuenta lo mencionado 
en el marco teórico, se evidencia que este tipo de desorden también puede 
estar siendo interpretado por los estudiantes como una señal de control social 
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débil, lo cual incrementa sus conductas e interacciones no convencionales 
al percibir una menor probabilidad de ser sancionados.
Otro resultado que refuerza la hipótesis anterior, es el relacionado con la 
higiene subjetiva. Los análisis muestran que la variable está relacionada ne-
gativamente con las conductas e interacciones sociales no convencionales. De 
manera que, se puede decir que un ambiente que es valorado por los individuos 
como higiénico puede ser interpretado como una señal de que ese espacio es 
cuidado y bien mantenido y, por ende, es una muestra de mayor control social. 
Así, al haber un control social fuerte, como lo dice la teoría de las ventanas 
rotas, los estudiantes perciben una mayor probabilidad de ser sancionados.
De estos resultados, también es de destacar la relación existente entre el 
ambiente externo de los colegios y el desorden social en su interior. Especí-
ficamente, hay evidencia de que las conductas no convencionales por fuera 
del colegio se relacionan positivamente con las conductas e interacciones 
no convencionales dentro de las instituciones educativas. En este sentido, 
es posible pensar que el ambiente social al exterior de los colegios puede 
estar influyendo en los comportamientos de los estudiantes en su interior. 
Aunque no se ahondó en los mecanismos que subyacen esta relación, los 
resultados de las regresiones que incluyen términos de interacción indican 
que existen factores como la afiliación religiosa y el grado de ruralidad, que 
pueden estar moderando la relación observada.
Con respecto a la metodología, es de reconocer que, puesto que no se 
empleó ningún método para reducir el sesgo generado por el incumplimiento 
del supuesto de independencia condicional del error, los estimados presen-
tados no pueden tomarse como relaciones causales. Más aún, dada la manera 
en que se seleccionaron las sedes-jornadas a visitar, no es posible afirmar 
que los resultados sean extrapolables al conjunto global de los colegios de 
Colombia o, que se cumple a cabalidad el supuesto de estabilidad del valor 
de la unidad de tratamiento15 (sutva, por sus siglas en inglés).
Adicionalmente, vale la pena resaltar que la operacionalización de las 
variables es limitada debido a que el enfoque son los comportamientos de los 
estudiantes, ignorando los comportamientos de actores que también pueden 
ser relevantes, como los docentes. Se considera que, aunque esta limitación 
puede ser abordada en estudios etnográficos, es importante tener presente 
el número limitado de observaciones, y por tanto, los mayores problemas 
de validez externa que estos suelen tener.
15 Dada la cercanía de los colegios analizados, resulta probable que el desorden 
físico que rodea a una sede-jornada también tenga un efecto sobre otras sedes-jornada 
de la zona.
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Así mismo vale la pena resaltar otras dos limitaciones de este estudio. 
Primero, la presentación de una prueba de estado puede afectar considera-
blemente el comportamiento de los estudiantes, el personal administrativo y 
el personal docente, en lo referente al orden del colegio —e.g. los estudiantes 
podrían evitar arrojar basuras a su alrededor o los profesores podrían estar 
más pendientes del comportamiento de sus estudiantes en comparación a 
un día normal—. Segundo, existe un problema de simultaneidad que se ha 
reconocido en esta literatura entre el desorden físico y el desorden social. 
Esto es, así como mayores señales de desorden físico como grafitis o basuras 
pueden promover mayor desorden social, mayores señales de desorden so-
cial como abuso verbal o peleas pueden propiciar un mayor desorden físico.
A pesar de estas limitaciones, los resultados fueron consecuentes con lo 
encontrado por Plank et al. (2009), quienes empleando modelos de ecuacio-
nes estructurales, también encontraron que el desorden social es un factor 
importante para explicar, entre otros, el comportamiento de los estudian-
tes. De esta manera, los resultados sirven como motivación para realizar 
este tipo de análisis avanzando con muestras de representatividad a nivel 
nacional o con el uso de metodologías que no se limiten a datos de corte 
transversal, esto con el fin de evaluar la consistencia de las relaciones acá 
presentadas. Por el momento, los resultados sirven como evidencia de que 
las instituciones educativas que buscan formar a sus estudiantes, no solo 
académicamente sino también como ciudadanos, deben prestar atención a 
las señales que pueden interferir con este objetivo. Más aún, que el cumpli-
mento de este objetivo no es responsabilidad única de los estudiantes y los 
maestros, sino que también, se debe en parte al mantenimiento y cuidado 
de las instalaciones de los colegios.
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Tabla 4. Características del entorno interno del colegio






Estudiantes con piercings, pelo de colores, uñas pintadas, ta-
tuajes o no uniformados
Estudiantes embarazadas
Estudiantes con armas (e.g. cuchillos, elementos corto-punzan-




Estudiantes peleando o discutiendo acaloradamente
Demostraciones de afecto excesivas
Continúa
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Aspecto Variables de conteo Variables dicótomas (ítems)
Comunicación entre estudiantes y personas externas a la comu-
nidad educativa
Intercambio de materiales, artefactos u otros elementos entre 






Animales merodeando dentro de la institución




Paredes o techos deteriorados (grietas, sin pintar, huecos)
Ventanas, puertas, lámparas, bombillos escritorios o sillas rotas 





Sin jabón para manos




Condones en el piso
Botellas de bebidas alcohólicas vacías o llenas
Basuras por fuera de las canecas
Subjetiva
Percepción de higiene en la entrada
Percepción de higiene en el patio principal
Percepción de higiene en los pasillos
Percepción de higiene en los salones
Percepción de higiene en la cafetería
Percepción de higiene en la biblioteca
Percepción de higiene en los baños
Ambiente de inseguridad
Rejas (barrotes) en puertas o ventanas internas
Rejas (barrotes) en puertas o ventanas externas
Alambre de púas en las tapias (muro) para protección del colegio 
Vidrios rotos en las tapias (muro) para protección de colegio 
Televisores, video beams, computadores asegurados
Cámaras de seguridad internas
Cámaras de seguridad externas
Fuente: elaboración propia.
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Tabla 5. Características del entorno externo del colegio
Aspecto Variables dicótomas (ítems)
Desorden físico
Lotes abandonados
Evidencia de tiros en paredes por arma de fuego
Secciones rotas o desniveladas de la acera (agujeros, fisuras, etcétera)
Cables de energía enredados en los postes
Publicidad excesiva (más de 10 carteles, afiches, etcétera)
Vidrios rotos en la calle
Zapatos colgados en los cables de energía
Grafitis en paredes, casas, edificios, entre otros
Carros abandonados
Casas o edificios abandonados
Ventanas rotas
Botellas de alcohol vacías
Colillas de cigarrillo, marihuana, entre otros
Condones en la calle
Agujas o inyecciones en la calle
Excremento de animal o humano en la calle
Huecos en la calle
Huecos en los andenes o en el camino
Buen comporta-
miento fuera del 
colegio
Niños en la calle sin actividad aparente
Niños o adolescentes fumando
Grupo de jóvenes deambulando/merodeando o vigilando
Grupos de adultos deambulando/merodeando o vigilando
Personas fumando cigarrillo
Personas consumiendo drogas
Personas bebiendo alcohol en público
Personas peleando o teniendo una discusión fuerte
Personas gritando
Continúa
La ecología de las instituciones educativas
Revista de Economía del Rosario. Vol. 24. No. 1. Enero-Junio 2021. 1-34
32
Aspecto Variables dicótomas (ítems)
Regulación del 
espacio
Instituciones estatales (estación de policía, comisaría, etcétera)
Presencia de policía(s) o ejército
Presencia de guardas de seguridad (formales o informales)
Iglesias
Guarderías, jardines




Personas vendiendo cigarrillos en la calle
Personas vendiendo drogas
Fuente: elaboración propia.
Tabla 6. Análisis de sensibilidad: conductas no convencionales –  
peso estudiantes con armas
Variable Peso = 1 Peso = 2 Peso = 3 Peso = 4 Peso = 5
















































































Nota: cálculos propios. Errores estándar por clúster de municipio en paréntesis. *** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.10.
Fuente: elaboración propia.
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Figura 3. Interacciones de conductas no convencionales por fuera de los colegios: 
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Figura 4. Interacciones de señales de desorden físico por fuera de los colegios: 
conductas no convencionales dentro de los colegios
Fuente: elaboración propia.
La ecología de las instituciones educativas
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Figura 5. Interacciones de conductas no convencionales por fuera de los colegios: 
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Figura 6. Interacciones de señales de desorden físico por fuera de los colegios: 
interacciones sociales no convencionales dentro de los colegios
Fuente: elaboración propia.
